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 Este trabajo intenta un abordaje del fenómeno de la religión y de la idea de Dios como idea 
central de toda religión, haciendo una breve referencia filosófica y poniendo el acento en los 
aportes de la teoría psicoanalítica. Luego de una introducción al pensamiento filosófico medie-
val y al origen semántico del término religión, se hacen consideraciones desde la perspectiva 
psicoanalítica tomando como referencia escritos de Freud tales como Acciones obsesivas y 
prácticas religiosas, Tótem y Tabú, El porvenir de una ilusión, entre otros. 
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Introducción 
 

 

Me propongo en este trabajo un abor-
daje crítico del fenómeno religioso y 
de la idea de Dios, tomando el término 
crítica tanto en el sentido kantiano de 
conocimiento o investigación, como 
en el sentido marxista de desoculta-
miento1. Es en estos dos sentidos y 
tomando la teoría psicoanalítica como 
herramienta de desocultamiento que 
pienso abordar el fenómeno de la reli-
gión. 
 

Dice Marx en Crítica de la filosofía 
del derecho de Hegel: “…la crítica de 
la religión es la premisa de toda críti-
ca. (…) El fundamento de la crítica 
antirreligiosa es que el hombre hace la 
religión y no la religión al hombre.”2 
Y agrega más adelante: “Este estado, 
esta sociedad producen la religión, una 
conciencia del mundo invertida porque 
ellos mismos son un mundo invertido” 
y advierte renglones más abajo luego 
de expresar el efecto opiáceo de la re-
ligión: “Renunciar a la religión en tan-
to dicha ilusoria del pueblo es exigir 
para este una dicha verdadera”3. Vere-
mos más adelante el paralelo con 
Freud, quien también va a postular 
años más tarde la religión como una 
de las ilusiones que sustentan la vida 
humana. 
 

Ya en el medioevo existió un diálogo, 
no siempre amistoso, no siempre ar-
monioso entre razón y fe. Sabemos 
que el pensamiento medieval con un 
supuesto fuertemente teológico, no 
coincide exactamente con la demarca-
ción cronológica del medioevo. Hay 

pensamiento medieval desde el siglo I 
d.C. y este pensamiento se extiende 
hasta el siglo XV. Sabemos también 
que el pensamiento medieval es el re-
sultado del encuentro entre los princi-
pios fundamentales del pensamiento 
antiguo grecolatino y las tres religio-
nes del libro: el judaísmo, el cristianis-
mo y el Islam. Vamos a encontrar en 
este período autores a los que se llama 
“dialécticos”, que van a hacer un es-
fuerzo intelectual por traducir en tér-
minos racionales, en términos de filo-
sofía griega, los datos de la fe, y otros 
por el contrario que van a sentir horror 
por el avance de la razón sobre las es-
crituras, pensando esta injerencia co-
mo obra del diablo, tal el caso de un 
teólogo del siglo XI llamado Pedro 
Damián, quien sostenía que era el dia-
blo el que incitaba al hombre al cono-
cimiento. A los autores que se inscri-
ben en esta perspectiva se los llama 
“antidialécticos” o “fideístas”, ya que 
toman como única verdad los datos de 
la fe. 
 

Sabemos que a partir de la modernidad 
y sobre todo entre los siglos XVII y 
XVIII se va a producir un lento pero 
sostenido proceso de secularización, 
entendida esta como un proceso de 
desalojo de los elementos religiosos y 
mitológicos que habían habitado el 
mundo hasta ese momento, principal-
mente los elementos religiosos y mito-
lógicos del mundo medieval. La bóve-
da celeste estalla en mil pedazos y 
aparece el infinito. Las posibilidades 
de conocimiento son ahora ilimitadas. 
En la modernidad el mundo se va des-
pertando y desperezando y como con-
secuencia de esto se sacude de la ne-
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blina medieval, cayendo las hadas, los 
dragones, las brujas, los magos, los 
hechiceros, los duendes, los unicor-
nios, dios y el diablo. 
 

 

 

La religión, un intento de definición 
 

 Todo fenómeno religioso, al menos 
en lo que se refiere a las tres religiones 
abrahámicas, supone en primer lugar 
la afirmación de la existencia de un ser 
superior, omnipotente, omnipresente, 
omnisciente y creador de todo lo que 
hay, en segundo lugar una historia mí-
tica acerca de ese ser superior y de su 
o sus representantes terrenales y por 
último un ritual, como representación 
dramática o escenificación de ese mito 
o de los pasajes más salientes de ese 
mito. 
 

En cuanto al origen semántico del tér-
mino religión leemos en Ferrater Mo-
ra: “Dos interpretaciones etimológicas 
suelen darse de `religión´. Según una, 
`religión´ procede de religio, voz rela-
cionada con religatio, que es sustanti-
vación de religare (=“religar”, 
“vincular”, “atar”). Según otra – apo-
yada en un pasaje de Cicerón, De off; 
11,3 -, el término decisivo es reli-
giosus, que es lo mismo que religens y 
que significa lo contrario de negligens. 
En la primera interpretación lo propio 
de la religión es la subordinación, y 
vinculación, a la divinidad; ser religio-
so es estar religado a Dios. En la se-
gunda interpretación, ser religioso 
equivale a ser escrupuloso, esto es, 
escrupuloso en el cumplimiento de los 
deberes que se imponen al ciudadano 

en el culto a los dioses del Estado-

ciudad. En la primera interpretación se 
acentúa la dependencia del hombre 
con respecto a la divinidad, aun cuan-
do el concepto de religión puede en-
tenderse de varios modos: como vin-
culación del hombre a Dios o como 
unión de varios individuos para el 
cumplimiento de ritos religiosos. En la 
segunda interpretación se acentúa el 
motivo ético-jurídico”4. Encontramos 
entonces dos resonancias semánticas 
en los orígenes del vocablo, por un 
lado la que remite a la unificación o 
reunificación de los individuos y al 
sentimiento de comunidad, de ligazón 
que tienden a producir las religiones, y 
por el otro, a los aspectos proscripti-
vos y prescriptivos como condición 
para habitar la comunidad 5. 
 

Y. M. Yinger citado por Kienzler defi-
ne la religión como: “…un sistema de 
convicciones y prácticas por medio de 
las cuales un grupo de personas se en-
frenta con los problemas últimos de la 
existencia humana. La religión expre-
sa una negativa a capitular ante la 
muerte, a rendirse frente a la decep-
ción, a permitir que la hostilidad des-
truya la comunidad humana.”6 

 

Según Klaus Kienzler: “Las religiones 
son sistemas vividos de respuestas de 
sentido. Estas respuestas se entienden 
como definitivas, son definitivas. (…) 
Los miembros de comunidades reli-
giosas están convencidos de que su 
religión es la respuesta definitiva a las 
preguntas por el sentido de su vida”7. 
La religión intenta dar respuesta a las 
inquietudes más acuciantes del ser hu-
mano; fundamentalmente funciona 
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como lugar de protección frente a la 
condición de desvalimiento y precarie-
dad de la vida humana. Intenta com-
pensar la angustia ligada al desampa-
ro, angustia que el hombre experimen-
ta frente a la finitud. En este sentido la 
religión está íntimamente ligada al 
problema de la muerte. Es asimismo 
un sistema legitimador de las desigual-
dades sociales y de las desdichas hu-
manas: “Bienaventurados los que llo-
ran, porque ellos recibirán consola-
ción” (Mateo, 5,4) 
 

 

Como señalé líneas más arriba, los tres 
monoteísmos, el judaísmo, el cristia-
nismo, y el Islam, han generado en los 
pensadores medievales judíos, cristia-
nos y musulmanes, motivos de pro-
ducción intelectual. Hay temas que 
ingresan a la filosofía a partir de los 
textos religiosos: el problema de la 
libertad, el problema del mal, el pro-
blema de la justicia y la bondad divi-
na, etc. Todos estos temas, que produ-
cen pensamiento filosófico, están sin 
embargo limitados por el supuesto que 
atraviesa todo el período medieval: el 
supuesto de la existencia de Dios. 
 

Es a partir de la modernidad que se 
produce un proceso de descentramien-
to en la concepción del hombre y del 
mundo que pondrá en cuestión los da-
tos de la fe de los tres libros sagrados. 
Como planteara Freud en Una dificul-
tad del Psicoanálisis, este proceso ata-
ñe fundamentalmente a tres discipli-
nas: la astronomía, la biología y la psi-
cología. En la astronomía el pasaje de 
la teoría geocéntrica a la teoría helio-
céntrica formulada por Copérnico. En 

la biología la aparición de la teoría 
de Darwin, quien postula que el ser 
humano es producto de una evolución 
cuya procedencia es el reino animal y 
finalmente en la psicología la entrada 
en escena de Sigmund Freud y su tesis 
del psiquismo inconciente8. Retoman-
do lo dicho líneas más arriba, todos 
estos cambios están inscriptos en un 
lento pero sostenido proceso de secu-
larización inherente al mundo mo-
derno. El mundo deja de ser pensado 
en términos religiosos para empezar a 
ser pensado desde perspectivas más 
racionales basadas en métodos de ob-
servación y contrastación con la reali-
dad fáctica. Es el iluminismo el dis-
curso filosófico relacionado con este 
“desencantamiento del mundo”, al de-
cir de Max Weber9. Sabemos que el 
iluminismo o filosofía de las luces que 
se inicia en el siglo XVII pero tiene su 
apogeo en el siglo XVIII es un movi-
miento literario y filosófico que va a 
poner la razón en el lugar de la fe. 
 

La aparición de la teoría psicoanalítica 
a fines del siglo XIX comienzos del 
XX se inscribe dentro de este contexto 
racionalista y crítico que se inicia con 
Descartes en el siglo XVII. 
 

Sigmund Freud, que nace a mediados 
del siglo XIX, va a ser heredero de las 
ideas iluministas imperantes en Euro-
pa. El interés científico de Freud por el 
fenómeno religioso se refleja en dis-
tintos momentos de su obra pero prin-
cipalmente la cuestión religiosa es 
abordada en obras tales como Accio-
nes obsesivas y prácticas religiosas 
(1907), Tótem y tabú (1912-13), El 
porvenir de una ilusión (1927) y Moi-
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sés y la religión monoteísta (1939). 
 

El fenómeno religioso, como decía-
mos más arriba está íntimamente enla-
zado a la creencia en la idea de dios, a 
un relato mítico y a ceremoniales o 
ritos que ponen en escena los momen-
tos culminantes de esa creencia. De 
esta tríada me centraré sobre todo en 
la idea de dios y sus implicancias psi-
cológicas. Sabemos que la idea de dios 
remite a la idea de lo perfecto, de lo 
absoluto. Dios está caracterizado co-
mo el ser supremo en todas las religio-
nes. Se le atribuye el ser omnipotente, 
omnisciente, omniabarcante, eterno, 
etc. Leemos en el diccionario de Filo-
sofía de Ferrater Mora: “Ya muy pron-
to se distinguió, para usar los conoci-
dos términos del Pseudo Dionisio, en-
tre una teología afirmativa (…), y una 
teología negativa, (…). Mientras la 
primera es un efectivo decir, la segun-
da, en cambio, se hace posible por me-
dio de un silenciar. En efecto, la teolo-
gía negativa subraya siempre el hecho 
de la inefabilidad en principio de Dios 
en tanto que 

 

“ser” que está más allá de todo 
ser””10. La teología negativa decidió 
referirse a dios por lo que no es, ya 
que decir algo de él sería delimitarlo y 
por lo tanto disminuirlo. Freud plantea 
en su obra Tótem y Tabú que hay tres 
concepciones del universo: la concep-
ción animista, la concepción religiosa 
y la concepción científica. La concep-
ción animista es relevada por la reli-
giosa y esta por la científica. Leemos 
en Freud: “En el estadio animista, el 
hombre se atribuye la omnipotencia a 
sí mismo, en el religioso, la ha cedido 

a los dioses, pero no renuncia seria-
mente a ella, pues se reserva por me-
dio de múltiples influjos, guiar la vo-
luntad de los dioses de acuerdo con 
sus propios deseos. En la cosmovisión 
científica ya no queda espacio alguno 
para la omnipotencia del hombre, que 
se ha confesado su pequeñez y se re-
signa a la muerte, así como se somete 
a todas las otras necesidades natura-
les.”11 Y agrega más adelante: “…la 
fase animista correspondería al narci-
sismo, la religiosa a aquel grado del 
hallazgo de objeto que se caracteriza 
por la ligazón con los padres, y la fase 
científica tendría su pleno correspon-
diente en el estado de madurez del in-
dividuo que ha renunciado al principio 
de placer y, bajo adaptación a la reali-
dad, busca su objeto en el mundo exte-
rior.”12 En la misma obra y en su afán 
de dar razón acerca del origen de la 
organización social, la religión y la 
ética, va a formular la hipótesis mítica 
de la horda primordial, basándose para 
esto en la teoría de Robertson Smith 
sobre el sacrificio y la posterior comi-
da ritual del animal sagrado, y en la 
hipótesis de Darwin acerca de la exis-
tencia de una horda primordial. A par-
tir de determinados ceremoniales y 
prohibiciones de sociedades en ese 
momento llamadas “primitivas”, Freud 
va a conjeturar en la noche de los 
tiempos, la existencia de una organiza-
ción liderada por un padre hiperpode-
roso y violento que tenía posesión so-
bre todas las mujeres del grupo y 
prohibía a los hijos el acercamiento a 
ellas. Freud plantea que en determina-
do momento los hijos se unen, matan 
al padre y lo devoran, este acto de in-
gestión del cadáver del padre supone 
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la fantasía de apropiarse cada uno de 
los hijos, por incorporación, de la fuer-
za del padre. Ahora bien, una vez 
muerto y devorado el padre, aparece la 
posibilidad de ocupar su lugar, lugar 
deseado pero también temido ya que 
implicaba la reedición del asesinato 
original; para evitar esto y también por 
el remordimiento que esta muerte pro-
ducía (los hijos también amaban al 
padre), deciden todos renunciar a ese 
lugar e instituir la prohibición del in-
cesto. Los hermanos deciden obedecer 
retrospectivamente lo que el padre les 
había impedido por el simple hecho de 
su existencia. Erigieron en el lugar del 
padre la figura del tótem (animal o 
planta representativa del grupo y de 
carácter sagrado). Dice Freud que la 
religión totémica fue la consecuencia 
del sentimiento de culpabilidad de los 
hijos y un modo de reconciliación con 
el padre ofendido. Para Freud, enton-
ces, en el origen de la sociedad, la reli-
gión y la ética, hay un parricidio. Lee-
mos en su obra De Guerra yMuerte. 
Temas de actualidad. : “La historia 
primordial de la humanidad está, pues, 
llena de asesinatos. Todavía hoy lo 
que nuestros niños aprenden en la es-
cuela como historia universal es, en lo 
esencial, una seguidilla de matanzas 
de pueblos. El oscuro sentimiento de 
culpa que asedia a la humanidad desde 
tiempos primordiales, y que en mu-
chas religiones se ha condensado en la 
aceptación de una culpa primordial, un 
pecado original, es probablemente la 
expresión de una culpa de sangre que 
la humanidad primordial ha echado 
sobre sus espaldas”13 y agrega más 
abajo refiriéndose al cristianismo: “Si 
el hijo de Dios debió ofrendar su vida 

para limpiar a la humanidad del 
pecado original, entonces, según la 
ley del talión (la venganza con lo mis-
mo), ese pecado ha sido una muerte, 
un asesinato. Sólo esto puede exigir 
como expiación el sacrificio de una 
vida. Y si el pecado original fue un 
agravio contra Dios padre, el crimen 
más antiguo de la humanidad tiene que 
haber sido un parricidio, la muerte del 
padre primordial de la horda primitiva, 
cuya imagen en el recuerdo fue des-
pués trasfigurada en divinidad”14. 
 

En su obra, El porvenir de una ilusión, 
Freud plantea que el efecto aplastante 
que tiene en el ser humano la impo-
nencia de la naturaleza estaría en el 
origen de las representaciones religio-
sas. La hiperpotencia de los fenóme-
nos naturales y la dificultad para poder 
dominarlos es una de las fuentes del 
sufrimiento del hombre. La conciencia 
de su desvalimiento y de su insignifi-
cancia frente a las fuerzas naturales lo 
habrían llevado a humanizar esa natu-
raleza como un intento de hacer fami-
liar y aceptable aquello que es extraño, 
ominoso, sobrecogedor. Pascal escribe 
en relación con esto: «Cuando consi-
dero la breve duración de mi vida, ab-
sorbida en la eternidad que la precede 
y la que la sigue, el pequeño espacio 
que lleno y cuando, por lo demás, me 
veo abismado en la infinita inmensi-
dad de los espacios que ignoro y que 
me ignoran, me aterro y me asombro 
de verme aquí antes que allá, ya que 
no hay razón porque esté aquí antes 
que allá, porque exista ahora más que 
entonces. ¿Quién me ha puesto aquí? 
¿Por orden de quién me han sido desti-
nados este lugar y este tiempo? El si-

CEDIAL— Cuaderno 4  - Página 8 

“CEDIAL |  Psicoanálisis, Dios y Religión | Lic. Ricardo Ferrari 



lencio eterno de los espacios infinitos 
me aterra, ¡cuántos reinos nos igno-
ran !»15. Frente a este silencio sobre-
cogedor, frente al mar embravecido, 
frente a la tierra que tiembla y se abre, 
frente al fuego que avanza por los bos-
ques y todo lo destruye, el hombre po-
ne a los dioses para que lo calmen y 
consuelen. Dice Freud en El porvenir 
de una ilusión: “…las representaciones 
religiosas provienen de la misma nece-
sidad que todos los otros logros de la 
cultura: la de preservarse frente al po-
der hipertrófico y aplastante de la na-
turaleza. A esto se suma un segundo 
motivo: el esfuerzo por corregir las 
imperfecciones de la cultura, penosa-
mente sentidas.”16 Freud va a situar la 
indefensión humana y la necesidad de 
protección en el origen de los fenóme-
nos religiosos. Todo fenómeno religio-
so remitiría en último análisis al 
vínculo con las figuras significativas 
del entorno infantil que brindaron pro-
tección y también imprimieron las 
proscripciones y prescripciones nece-
sarias para poder habitar la cultura. La 
primera protección frente a la angustia 
la brindará la madre pero luego esta 
será sustituida por el padre. Dice 
Freud en la misma obra “… la relación 
con el padre está aquejada de una pe-
culiar ambivalencia. El mismo fue un 
peligro, quizá desde el vínculo inicial 
con la madre. Y cuando se pasa a an-
helarlo y admirarlo no se le teme me-
nos. Los indicios de esta ambivalencia 
del vínculo con el padre están honda-
mente impresos en todas las religiones 
(…) cuando el adolescente nota que le 
está deparado seguir siendo siempre 
un niño, que nunca podrá prescindir de 
la protección frente a hiperpoderes 

ajenos, presta a estos los rasgos de la 
figura paterna, se crea los dioses ante 
los cuales se atemoriza, cuyo favor 
procura granjearse y a quienes, empe-
ro, trasfiere la tarea de protegerlo (…) 
la defensa frente al desvalimiento in-
fantil confiere sus rasgos característi-
cos a la reacción ante el desvalimiento 
que el adulto mismo se ve precisado a 
reconocer, reacción que es justamente 
la formación de la religión.”17 En esta 
obra Freud va a caracterizar a las reli-
giones como ilusiones y nos dice que 
estas ilusiones están al servicio de los 
deseos más urgentes y antiguos de la 
humanidad. 
 

La inverosimilitud y la abolición del 
principio de no contradicción en mu-
chos pasajes de los relatos religiosos 
hacen que Freud los compare con las 
ideas delirantes, se trataría en este ca-
so de un delirio colectivo. Para Freud 
las doctrinas religiosas tienen la carac-
terística de ser al mismo tiempo inde-
mostrables e irrefutables. La razón es 
ajena a estas construcciones ilusorias. 
 

En un escrito anterior, llamado Acc-
ciones obsesivas y prácticas religiosas 
había comparado la religión con la 
neurosis obsesiva diciendo que la neu-
rosis obsesiva era una especie de reli-
gión particular mientras que la religión 
sería una neurosis obsesiva univer-
sal.18 

 

Insiste en la obra de Freud la afirma-
ción de que las necesidades religiosas 
derivan de la conciencia del desvali-
miento humano, desvalimiento que 
tiene sus raíces en la infancia, y la 
consiguiente añoranza del padre pro-
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tector. La religión para Freud es la re-
ligión del padre, remite al vínculo am-
bivalente con la figura del padre. Po-
dríamos decir que están en juego am-
bas figuras o funciones, la materna y 
la paterna; en términos religiosos, dio-
sas y dioses, seres grandiosos tal como 
el niño percibió en la infancia a sus 
padres. En este sentido los dioses ten-
drían funciones protectoras y también 
restrictivas, son por lo tanto amados y 
temidos. Cuando Freud relaciona la 
religión con el padre de los años infan-
tiles, no solo está pensando en los tres 
monoteísmos sino en todas las religio-
nes. Pareciera que en todas las religio-
nes hay un ser supremo en forma de 
padre. Leemos lo siguiente en la 35ª 
de las nuevas conferencias de intro-
ducción al psicoanálisis En torno de 
una cosmovisión: “Es interesante ano-
tar que ese creador siempre es único, 
aunque se crea en varios dioses. Tam-
bién que casi siempre es varón, aun-
que en modo alguno falten indicacio-
nes de divinidades femeninas y mu-
chas mitologías señalen el comienzo 
de la creación en el momento en que 
una deidad masculina desplaza a una 
femenina, degradada a la condición de 
monstruo. (…) Reconocemos con faci-
lidad el paso siguiente, en que ese 
Dios creador es llamado directamente 
Padre. El psicoanálisis infiere que es 
de hecho el padre, tan grandioso como 
le apareció otrora al niño pequeño. 
Así, el hombre religioso se representa 
la creación del universo como a su 
propia génesis”19. Dice Freud en Una 
neurosis demoníaca en el siglo XVII: 
“…Dios es un sustituto del padre o, 
más correctamente, un padre enalteci-
do; dicho de otro modo: una copia del 

padre tal como se lo vio y vivenció 
en la infancia (…) Sabemos tam-
bién, por la historia secreta del indivi-
duo (según la ha descubierto el análi-
sis), que el vínculo con ese padre fue 
ambivalente quizá desde el comienzo 
mismo o, en todo caso, devino tal muy 
pronto, vale decir, abrazó dos mocio-
nes de sentimiento contrapuestas: no 
sólo de sumisión tierna, sino de desa-
fío hostil. De acuerdo con nuestra con-
cepción, esta misma ambivalencia go-
bierna el vínculo de la especie humana 
con su divinidad.”20 Freud agrega 
más adelante que la necesidad de sal-
var a dios de la hostilidad va a estar en 
el origen de la creación de su contra-
partida, el diablo. Nos dice Freud: “No 
hace falta mucha agudeza analítica 
para colegir que Dios y Demonio fue-
ron originariamente idénticos, una 
misma figura que más tarde se des-
compuso en dos, con propiedades con-
trapuestas. En las épocas primordiales 
de las religiones, Dios mismo poseía 
aún todos los rasgos espantables que 
en lo sucesivo se reunieron en una 
contraparte de él” 21 y agrega más 
adelante: “…las contradicciones den-
tro de la naturaleza originaria de Dios 
son espejo de la ambivalencia que go-
bierna el vínculo del individuo con su 
padre personal. Si el Dios bueno y jus-
to es un sustituto del padre, no cabe 
asombrarse de que en la creación de 
Satán haya encontrado expresión tam-
bién la actitud hostil, que lo odia, lo 
teme y le promueve querella. Por con-
siguiente, el padre sería la imagen pri-
mordial 
 

(…) individual tanto de Dios como del 
Diablo.”22 Podemos pensar también 
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la creación 

del diablo como una forma de teodi-
cea, es decir, como un modo de resti-
tuir a Dios la bondad a partir del pro-
blema del mal.23 

Es preciso señalar, parafraseando a 
Weber, que los dioses nunca se han 
ido del todo. Persisten a lo largo de la 
historia residuos mitológicos y restos 
de pensamiento mágico. Retornan en 
diferentes momentos de la historia pa-
dres terribles, como el de la horda pri-
mordial, en forma de líderes autorita-
rios que funcionan con una lógica ex-
cluyente sembrando muerte y destruc-
ción a su paso, líderes autoritarios que 
pretenden, como el padre de la horda, 
quedarse con todo, olvidando que en 
la vida social no se puede ganar sin 
perder, no se puede recibir sin renun-
ciar; padres como el de la horda que se 
exceptúan de la ley, la ley es para que 
la cumplan los demás. Vivimos en este 
nuevo milenio en un mundo donde 
regresan indemnes las hadas, las bru-
jas, los magos, los hechiceros, dios y 
el diablo. Un mundo altamente tecnifi-
cado y de efectos especiales, mundo 
hiperrealista donde la imagen se con-
funde con la realidad. El nuevo mile-
nio con sus antiguas desigualdades 
exacerbadas y sus nuevos desamparos 
se reencuentra con sus antiguos salva-
dores. Citaré para finalizar las palabras 
de Noé Jitrik: “…las religiones vuel-
ven de diverso modo y prometen un 
bienestar creando nuevos modos de 
malestar. Porque, es evidente, ciertos 
aparatos construidos por los seres hu-
manos para arreglar la vida están en 
crisis –formas de conocimiento, for-
mas de organización, estilos de com-
portamiento- y, en cambio, regresan 

restos de estructuras que nunca sirvie-
ron para arreglar la vida sino, en el 
mejor de los casos, para preparar para 
la muerte…”.24 
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